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Ignoro quién es el Mentor de los príncipes de 
a familia de ürleans, pero .sea quien fuere, no 
cbe hallarse muy satisfecho del papel que han 
epre.sentado aquellos en estos últimos días. Tal 
s la Opinión general, con levísimas eicepciones. 
lal aconsejailos en querer que se hable de ellos 
toda costa', exhibiendo sus personas en todos 
s sitios públicos, en las carreras de caballos. 
1 los teatros, en paseo, en las recepciones aca- 
Imicas. Mal aconsejados en haberse presentado 

pdidatos á la dipntaeion en las últimas elec- 
iones. Mal aconsejados en suponerse ahora li-  
res del compromiso de no presentarse en la 
;Ámara si se anulaban las leyes de proscripción 
ue tenían alejadas de Francia á las dos ramas 
e la casa de llorbon, como se anularpn en efecto 
a el mes do Junio júltimo. Mal aconsejados en 
ingirse á los electores del Oise y del A lto Mar- 
e, por medio de una carta, que es más bien unu
specie de manifiesto, publicado por el Journal 

~ • j  reproducido en todos los periódicos
aneeses.
Mal aconsejados en provocar un debate que ha 

¡do la sentencia de muerte de la causa del or- 
lanismo, y  mal aconsejados , por último, en to- 
lar asiento, como lo hicieron ayer, en el seno 
1 la representación nacional.
Este lia sido el cachetazo que el príncipe de 

oinyilie y  el duque de Aumale se han dado á sí 
rapios. No hay ejemplo de una campaña más 
esgraciada.
No entraré á discutir en si el duque de Auma- 
(y cito sólo á este señor, porque su hermano no 

a hecho más, según de público se dice, que se- 
uir las inspiraciones del heredero de los Condé) 
ene ó no razón en creerse ahora relevado de la 
ilabra empeñada en el mes de Junio, de no to- 
aar asiento en la Asamblea hasta que la tran- 
uilidad publica se hallase restablecida.
Ya sabemos cómo piensa Mr. Thiers en este 

isunto; en su opinión , la situación no ha cam- 
iado. ó ha cambiado muy poco. La presencia en 
I Asamblea de dos príncipes de sangre real es 
n gran inconvonienta y un embarazo para el 
(obierno. .Y pesar de esto, nos ha dicho en la Cá- 
lara Mr. Casimiro Perier, debidamente autori- 
ido, S3 entiende, por el presidente de la Repú- 
liea que éste se someterá á lo que decida la 
samblea, y que si esta cree que los príncipes 
«icilcn sentarse como Diputados, que por su par­
ólos releva de todo compromiso. Mr. Thiers no 
I podido^ hacer más en favor de los hijos del 
enarca a quien sirvió como ministro.
¿Dual ha sido la opinión de la -Asamblea? Esta 
k declarado que no tiene por qué fallar en un 
sunto en el que no se juzga competente. ¿Con 
aen so comprometieron los príncipes de Or- 
ans? ¿Con el jefe de la república francesa ó con 
‘ Asamblea Nacional? Es claara que ha sido con 
primero, siendo testigos de la conversación 
lies parece ser que nada Inibo escrito), el actual 
jnistro del Interior , el duque de IBroglie y 

Batbié. ¿A qué viene, por consiguiente, el 
edir ahora el fallo de un tribunal ante el cual 
sda se ha pactado?
La Asamblea ha obrado en esta ocasión con 
ran cordura, mostrándose digna.y noble en un 
iuntq que no brilla por la claridad. Ha corn­
ee ndid o perfectamente que la cuestión que se 
intilaba era más bien que una cuestión de de­
sello. una cuestión de honor, y  que cuando sur- 
s una cue.stion de honor entre dos individuos,
0 es á una .Asamblea á quien le, toca M iar en 
in grave asunto.
Kn los anales parlamentarios de Francia figu- 
ffá la sesión del lunes 18 de Diciembre de 1871 
mo una de las más barrascosas, sin que- por 
to se haya elevado la discusión, á grande aí­
ra. Los discursos pronunciados, aquel dia han 
lido poco. Lo más importante ha sido primero 
resultado de la votación, y segundo la tor- 
enta parlamentaria que no cesó desde el prin- 
)io hasta el fin. Hubo lluvias, relámpagos y 
leños, y hasta rayos que vinieron á partir en 
B las esperanzas de los orleanistas. Estos salie-
1 cabizbajos del salón de sesiones; algunos se 
araron á sus casas bajo el peso del malísimo- 
peí que liabian representado los dos principes 
su devoción; otros, los más rabiosos o los más 
revidos se dirigieron precipitadamente al hotel
' que reside el duque de Aumale. 
has petsonas que viven en las inmediaciones 
> palacio ducal aseguran que en toda la noche 
11 lunes al mártes no cesaron las visitas en la 
orada (leí (liputado in partibun. Los amigos de 
ca.sa, lc)s diputados que iban llegando de Ver-
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salles, los periodistas, etc., etc., no descansaron 
un momento; hubo qna reunión á las once de la 
noche, otra á las tres de la madrugada (co.sa in­
usitada aquí, en que generalmente los hoiiibres 

líticos se acuestan y  se levantan temprano); 
asta que por último se convino en lo qíie debia 

hacerse en vista de la votación de la víspera.
De las tres solucionas que podían dar los prín­

cipes á este asunto, que eran renunciar al cargo 
de diputado y presentarse candidatos en las pró­
ximas elecciones; permanecer como hasta aquí 
y aguardar el curso de los acontecimientos, y 
por último decidirse á pisar el Parlamento, en­
trando tímidamente por una de las puertas late­
rales, ya que la inmensa mayoría de los diputa­
dos habian juzgado, oportuno cerrarles moral­
mente la puerta principal,— los dos príncipes se 
han decidido por la última de las tres soluciones, 
que es indud^lemeute la peor.

La primera solución habria quizás contentado 
á M. Thiers y  satisfecho el amor propio de los 
príncipes-diputados. La segunda era por todos 
conceptos la más hábil y  la mejor. Han optado 
por la tercera y  no hay más que recorrer la ma­
yor parte de 1()3 diarios de esta mañana y  de esta 
tarde para convencerse del mal efecto que ha cau­
sado el impremeditado paso que dieron ayer.

líl corresponsal qué tiene en Berlin el Diario 
de Ginebra, generalmente muy bien informado 
de lo que pasa en aquella córte, escribe á este pe­
riódico, que en el caso de que la existencia del 
Gobierno francés se viese amenazada por las agi­
taciones políticas, tan frecuentes durante la re­
pública, que el príncipe de Bismark se vería pre­
cisado á aconsejar á su soberano, que las tropas 
alemanas volviesen á ocupar los departamentos 
que abandonaron hace poco, como una garantía, 
para no verse luego chasqueado.s en lo que más 
interesa á Priusia, ó sea en el pago completo de la 
indemnización de gueiva. Za Liberté, haciéndose 
cargo de este rumor, pone el grito en el cielo, y 
sostiene que el emperador Guillermo no tiene 
derecho para hacer tal cosa.

El Diario de los Debates, más juicioso que el 
antiguo órgano de M. de Girardin, dice con mu­
cha razón que Alemania podrá muy bien no te­
ner semejante derecho, pero que esto no será un 
obstáculo para que haga lo que desde ahora 
anuncia el citado corresponsal, y que si tal llega 
á suceder no podrán decir los franceses que se 
ha dejado de prevenirles con anticipación. Bueno 
es que sejpan los que se proponen perturbar la 
ti-anquilidad pública que el momento que han 
escogido no puede ser más inoportuno. Es un 
aviso amistoso que hace el periódico del actual 
prefecto del Sena á los republicanos de M. Gam- 
betta, que creen que después de la votación de 
anteayer el país debia eaigir la disolución de la 
Asamblea, y es también una indirecta á los bo- 
napartistas, que se fas prometen muy felices pa­
ra un plazo de pocos meses.

El periódico legitimista la Union habla efecti­
vamente dél rumor muy acreditado ayer y  hoy 
en la Bolsa y en otros círculos, del proyecto (fe 
Napoleón III de desembarcar en la isla ae Córce­
ga y  de ponerse al frente de un movimiento que 
nos traería la restauración imperialista. ¡Qui­
meras! exclamarán muchos; pero quimeras que 
podrían costar muy caras á éste pobre país.

El príncipe de Gales está fuera de peligro. 
La reina Victoria ha vuelto á su residencia de 
Windsor.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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EL ESPERADO DE LAS NACIONES.

I.

La suerte del género humano ora cada vez 
más triste y azarosa.

E l mundo cbrria á precipitarse en un abis­
mo; los hombres lo coiiociau, y  no tenían 
fuerzas para detenerlo.

Nieblas espesas envolvían la inteligencia, 
y  el fuego da las pasiones más innobles ardia 
en el corazón de los hijos de Adán.

Pesaba sobre ellos la maldición merecida 
por nuestro primer Padre, y  apenas se atre­
vían á levantar los ojos al cielo.

Yeian el hermoso espectáculo de la natu­
raleza, sin que su pensamiento se elevase á 
considerar la grandeza del Autor de tantas 
maravillas.

Sabían que hay Dios; pero llamaban dioses 
a l sol y  á la luna, á los ejércitos de las estre- ■

lias, al alma do los tiranos, á los cocodrilos 
del N ilo , y  á los ajos y  cebollas de los 
huertos.

Los más malvados llegaron á decir en su 
corazón; [No hay Dios!

Conio sin Dios no puede haber moral, na­
die tenia en cuenta más qué sus medros per­
sonales, el interés particular y  la satisfacción 
de las pi-opias pasiones.

Los débiles fueron reducidos á dura escla­
vitud, y  la filosofía declaró que los fuertes 
hacian bieu tratando como a cosas á sus se­
mejantes que no podían resistirlos.

" La mujer, flaca por su naturaleza, fué ar­
rojada del trono que Dios le habia fabricado 
al lado del trono del marido, y  vióse conver­
tida de esposa en sierva, de compañera, del
hombre en instrumento do su liviandad........
y  las leyes sancionaron la destrucción de la 
familia, libraron al padre de respon.sabilidad 
y  sometieron á su forzudo brazo la madre, la 
esposa y  los hijos.

E l bálsamo depositado en el corazón de la 
mujer para curar la tristeza y  los males del 
hombre, se derramaba secretamente en lá­
grimas estériles y  ardientes; el corazón del 
hombre encontrando placeres, nunca amor, 
se hacia cada vez más duro y  egoísta.

Hubo quien dijera descaradamente; «L le -  
»némono3 de vinos exquisitos y  de olorosos 
«perfumes; coronémonos de rosas, y  no haya 
«prado en donde no queden huellas de nues- 
«tra intemperancia; o.prirnamos al justo des- 
«valido, no perdonemos á la viuda, ni respe- 
« temos las canas del anciano; sea nuestra 
«fuerza la única ley de justicia, pues lo flaco 
«de nada sirvo.»

«La  tierra, dice un historiador do aquellos 
tiempos, lloraba y  desfallecía como uu enfer­
mo desahuciado; el mundo se desquiciaba, y  
los pueblos caiau de su primitiva alteza. Por­
que la tierra habia sido manchada por sus 
habitantes, porque estos habian quebrantado 
las leyes, alterado el derecho y  roto la alian­
za sempiterna con Dios.»

II.

Quedaban, sin embargo, algunos justos en 
la tierra como quedan algunas espigas en el 
campo después que pasáronlos agavilladores, 
como quedan algunas frutas en el árbol des­
pués que han sido sacudidas sus ramas, los 
cuales conservaban en el sagrario de su alma 
la fé y  la esperanza en el Redentor que habia 
de venir.

Y  estos justos, el rostro postrado hasta el 
polvo y el pensamiento elevado hasta el aca­
tamiento del Altísimo, no cesaban de clamar 
fevorosa y humildemente; «¡V en  á librarnos, 
«Señor Dios de las virtudes! ¡Muéstranos tu 
«rostro y  seremos salvos! ¡Háznos manifiesta 
«tu misericordia y  enviános tu salvudor! 
«¡Acuérdate de nosotros y  ven á visitarnos! 
«Las gentes temerán tu santo nombro y  los 
«reyes de la tierra se rondiráu á tu gloria.» |

Y  animados con la gracia que siempre al­
canza la devota oración, añadían cantando ‘ 
en armonioso coro;

«¡Oh sabiduría que saliste de la boca del 
«Altísimo y  gobiernas do uno á otro confin 
«disponiendo todas las cosas con suavidad y 
«fortaleza, yen á enseñarnos los caminos de 
« la  prudencia!

«¡Oh Adonay y  jefe de la casa de Israel que 
«apareciste á Moisés en medio de la zarza ar- 
«diendo y  le disto la ley en el Sinai, ven á 
«redimirnos con brazo poderoso!

«¡Oh Raiz deJesá, en cava presencia ca- 
«llarán los reyes y  á quien líos gentiles ado- 
«rarán, ven ya á librarnos! ¡No te retardes!

«¡Oh llave do David y  cetro de la casa de 
«Israel, que abres y  nadie cierra, cierras y 
«nadie abre, ven y s”aca de la cárcel á los que 
«están atados, á fos que se sientan en las t i-  
«nioblas y  en las sombras do la muerte!»

«Oh verdadero Oriente, explendoroio la luz 
«eterna y  sol de justicia , ven é ilumina á los 
«que están sentados en tinieblas y  en som- 
«bras de muerte!» i

«¡Oh Rey de las gentes V deseado de ellas, i 
«piedra angular, en quien todas las cosas se ‘

«juntan, ven y  salva al hombre que formaste 
«del barro de la tierra!»

«!0h  Emmanuel, nuestro Rey y  legislador, 
«esperanza y  salvador de las naciones , ven á 
«salvarnos, ven, Señor y  Dios nuestro!»

El Altísimo so complacía en estas oracio­
nes de los justos, y  para consolarlos miéntras 
llegaba el tiempo de acceder á ellas, dejaba 
escapar alguaos rayos de la luz que forma su 
solio; y  los justos cuya vista adumbraban 
aquelbs rayos, veian el porvenir, adoraban 
el Mesías , y  batiendo palmas llenos de ale­
aría decían á los demás compañeros do su 
lauto y  de su oración.

«Vendrá, veudrá el Señor, é iluminará los 
«escondrijos de las tinieblas, y  se manifesta- 
«rá  á las naciones! ¡Alegrémonos!»

«E l Señor nos enseñará cuales son sus sen- 
«Jas, ,y  marcharemos por sus caminos; do 
«Sion saldrá la ley; y  la palabra de Dios de 
«J  erusalen!»

«.Alégrate, Jerusalen, con grande regocijo, 
«porque vendrá á ti el Salvador!»

Y  á estas palabras de los profetas todos los 
corazones do los justos palpitaban con nuevo 
jozo , las esperanzas amortecidas revivían,^ 
os deseos hacíanse más vehementes, y  todo' 

el coro de los justos exclamaba;
«¡Ojalá se abra la tierra . y  aparezca el 

«Salvador!» O levantando hacia el cielo sus 
ojos llorososysus manos suplicantes, decían: 
«¡Cielos, lloved al Ju.sto! ¡Nubes, dadnos al 
«Salvador!»

En estos diálogos y  oraciones se resumo la 
historia de Israel en los siglos anteriores al 
Mesías.

III.
En las demás naciones los justos eran me­

nos en número, sus esperanzas más confusas; 
pero en el foniio de las mitologías, en las pá­
ginas de la historia, en las vacilaciones de los 
filósofos y  en las costumbres do los pueblos 
se encuentran el deseo y  la esperanza del Re­
dentor.

En tierra de Hus un hombre principal re­
ducido á extremada miseria, abandonado de 
los amigos, agonizando sobre las inmundi­
cias de su propio cuerpo, se consolaba dicien­
do: «sé que mi Redentor vive, y  que le veré 
«con mis ojos!

En Grecia y  en Roma los filósofos le espe­
raban para ciinocer la verdad.

En Oriente los sábios y  los magnates 
aguardaban la aparición de la estrella de Ja­
cob para correrá adorarle.

IV .

Eu esta esperanza vivid el mundo cuaren­
ta siglos, si merece llamarse vivir el agoni­
zar continuamente y  correr entre sombras 
hácia el insondable abismo.

Cuando llegó en el reloj de Dios la hora da 
sus misericordias y  estaba á punto de cum- 
ilirso la plenitud de los tiempos, una voz de 
03 cielos so dejó oir en tolos los ámbitos de 

la tierra, diciendo: «Hé aquí que ya viene el 
«Señor, príncipe de los reyes do la tierra; 
«bienaventurados los que '^estáu dispuestos 
«para recibirlo.»

Los justos de Israel, enfervorizándose en la  
caridad, se dijeron; «Vivamos justa y  pia- 
«dosamente aguardando el cumplimiento fe - 
« liz  de nuestra esperanza, el advenimiento 
«del Señor, porque hé aquí que viene y  le 
«adoraremos.»

Hasta el gentilismo saltó do gozo, cantan­
do por uno de sus mejores poetas; ¡Fam niva  
progenies cmlo demittitur a lto!

- V .

Y  EL VERBO SE HIZO CXRXE T HABITÓ EMTRE 
NOSOTROS.

VI.

Nació en la mayor humillación, en la ma­
yor pobreza, en él niayor abamdono de los 
hombres.

Los soberbios, los avaros, los lujuriosos, los 
iracundos, los idólatras de su cuerpo, los en­
vidiosos , los perezosos y  egoístas no le cono­
cieron. Sus mismos parientes, según la cariu 
y  los deudos de su fam ilia, se negaron á ra- 
cibirle.

' -v*!

Ayuntamiento de Madrid
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que la presencia deliSr. Topete en el ministerio 
de Ultramar no será este'ril para los intereses de 
las provincias que administra, y que on cosas y 
en personas se adoptarán enérgicas salvadoras 
medidas: como acto de magnanimidad . algo se 
ha dicho también de indulto en favor de los es­
tudiantes condenados á presidio en la Habana, y 
han sonado vai ios nombres para la presidencia 
del Tribunal Suprenqo -de Justicia.  ̂

Nosotros Ka.benios'que qe ha ofrecido^al señor 
Cortina, v que no hsibiendo aceptado, las proba­
bilidades están entre Ibsfcíies. Alvarez J). Cirilo', 
l ’ernande? de la Hoz ytCalderon Collantes. .

Con esto y  con decir qde los radicales están 
furiosos yídícMidos á atacar sin tregua al minis^ 
terio, y á no aceptar el poder sino préno el de­
creto de díibluclon d^las Cortes, creemos habei' 
resumido el espíritu de las conversaciones en los 
círculos políticos.

Un pesebre abandonado fué su cuna; la 
)aja y  el heno de los animales le sirvió de 
echo; un buey y  una muía hubieron de ca­

lentarle con su aliento. Si .algún viajero pa­
saba á media noche por la puerta de llelen, 
tal vez se compadecía de aquella familia 
errante y  sin abrigo ; pero pasaba de largo y  
apresuraba el paso ahogando la natural com­
pasión.

Belen, llena de forasteros y  do riqueza, ig­
norante de la desgracia que le" aguardaba, 
reia y  se entregaba al bullicio, del placer, sin 
acordarse de los jóvi^es esposos á quienes 
habia duramente rechazado.

María y José arrobados en dulcísimo y  pia­
doso éxtasis adoraban á Dios en el establo!

V IL
En aquel momento abriéronse los cielos, y 

los Angeles descendieron á la tierra, y  ha­
biendo adorado á su rey y  Salvador hecho 
hombre, se remontaron por los aires cantan­
do: «¡G loria á Dios en las alturas y  paz en 
»la  tierra á los hombres de buena voluntad!»

Y  los hombres de buena voluntad, dejando 
sus haciendas y  sus ganados y  sus reinos, 
corrieron á ver y  á adorar á Dios.
' Desde entonces la paz reina en el corazón 
de los hombres de buena voluntad que ado­
ran á Jesús.

Saben que su Redentor vive, que está sen­
tado á la diestra del Eterno Padre, que con 
una mirada puede hundir los ejércitos de 
los impíos, y  no temen aunque se vean rodea­
dos de enemigos por todas partes, aunque se 
encuentren en el destierro óen la cárcel; aun­
que el infierno y  el mundo se levanten contra 
ellos, gozan dé una paz desconocida á los 
impíos, repitiendo: «En él esj)ero, y  sé que 
»no será confundida mi esperanza.»

Han pasado casi veinte siglos desde el na­
cimiento de Jesús y  la anunciación de la 
Buena Nueva, y  ni un dia han dejado de 
cumplirse las promesas do los ángeles á los 
pastores.

¡Cuántas persecuciones desde la de Hero- 
des hasta la de la revolución presente! ¡Cuán­
tas hiprocresías desde la del rey de .lerusa- 
len, que pretendía engañar á los Magos, has­
ta el actual moderantismo, que quiere enga­
ñar á la Iglesia! ¡Cuántas heregías desde la 
primera hasta la ú ltim a, que es el libera­
lismo!

Pero en tanta variedad de cosas y  de su­
cesos , los malos han gritado vanamente; 
¡Paz, paz! Para ellos no ha habido paz.

Solo la han disfrutado los buenos; solo pa­
ra ellos es todavía la nóc/ie hiena  por exce­
lencia esta en que nació el Redentor.

P A R T E  OF I C I AL .

La Baceta de hoy publica varios decretos dis­
poniendo que durante la ausencia del ministro 
de la Guerra, D. Eugenio Gaminde, se encargue 
interinamente del despacho del referido ministe­
rio el mariscal de campo D. Buenaventura 
Carbó.

— Nombrando jefe de administración civil de 
segunda clase, oficial de la de primeros del mi­
nisterio dq la Gobernación, a D. Juan Moratilla y 
Canga-Arguelles.

— Nombrando jefe de Administración civil de 
tercera cla,se, administrador del correo ceiitral á 
D. José Merino, que desempeña el empleo inme­
diato inferior en la propia dependencia, y  jefe de 
Administración de cuarta clase, segundo del 
correo central, á D. Manuel Martinez Santibauez,

Por decretos del ministerio de Fomento, fecha 
21 del corriente, se concede la gran cruz de la 
órden civil de María Victoria á D. Antonio Ber- 
gues de ‘ lás Casas, rector de la Universidad de 
Barcelona; á D. Manuel Bretón de loe Herreros 
á D. Juan Manuel Manzanedo. marqués de Man- 
zanedo, á D. Antonio García Gutiérrez, á don 
Juan Eugenio Hartzenbusch, á D. Hilarión Esla­
va, á D. Juan Valera, á D. José Zorrilla y  á don 
Antonio Ferrcr del Rio.

Por otro decreto del ministerio de Ultramar 
se dispone que los empleados del ramo de adua­
nas de las provincias de Ultramar formen [un 
cuerpo administrativo que se denominará: Cuer­
po de empleados de aduana de Ultramar.

Entre los personajes que se han apresurado á 
contestar al Gobierno felicitándole'por su eleva­
ción al poder, se cuenta el Duque de la Victoria 
á quien también habia telegrafiado el ministerio

Las noticias siguientes son de La Epoca:'.
«Calmada la agitación inherente á una crisis 

ministerial, hemos entrado en un periodo dé cal­
ma relativa, tanto más naturalque la aproxima­
ción de las tiestas distrae á los hombres políticos 
ie  su preocupación ordinaria ó los aleja de Ma- 
ftd.
_ se sabe con exactitud el dia de la punion 

áe Íaf3 Córtes, aunque se cree que esté rhas cerca 
del li« de Enero que del 20: no se cree que en el 
Consdi® de ayer se tomara resolución alguna im 
portaitte; pero se habla de propósitos de modi ti 
car el juramento del Clero y de retirar las ah 
Burdas Idyes delSr. Montero R íos ; se asegura

. .1»

.Si lo qije reclaman es uná’ deuda leg ít ii^ , 
comprendemos por que ^  les .obliga á 'pedi 
como limosna.

Si, como se cree, queda encargado.de la. sub­
secretaría de Gobernación D. Hipólito Rodrí­
guez, según E l Diario Español pasará el Sr. On- 
zarro á desempeñar igual puesto en el ministerio 
de Ultramar, vacante por dimisión del .Sr. Ba­
llesteros. Sin embargo, aunque pre.sentada por 
por esto, no Cree seguro que le sea aceptada di­
cha dimisión.

El dia 30 del corriente tendrán lugar en el .Ate­
neo las elecciones de presidente, consiliario pri­
mero, secretario primero y  contador. Los candi­
datos para la presidencia de dicha corporación 
son el Sr. Cánovas del Castillo, actual presiden­
te, y el Sr. Castelar.

Los señores Patriarca de las Indias y Obispo de 
la Habana han asistido hoy al presbiterio en las 
exequias celebradas por el alma del ,Sr. Gómez 
de la Serna.

Como E l Lrnparcial y  otros periódicos se han 
apresurado á formar la lista de los diputados que 
por haber obtenido empleos del Gabinete ante­
rior no podrán presentarse en el Congre.so, dice 
La Epoca-.

«E l texto legal es indudable; pero la justicia 
nos obliga á advertir que no era tan escfupulo.so 
E l Imparcial en otros tiempos, cuando áígunos 
diputados amigos suyos seguían tomando parte 
en las votaciones y en las deliberaciones des­
pués de haber obtenido cargos públicos, con el 
pretexto de que la comisión no habia dadosudic- 
támen.»

Esto no nos extraña; el lema de los liberales 
ha sido siempre el de «justicia y  no por mi casa.

Ix)s gobernadores de todas las provincias lian 
contestado al telegrama en que se les daba cuen­
ta de haber jurado el nuevo Gabinete, felicitando 
al Sr. Sagasta, al que ofrecen su más decidido 
apoyo, asi como á todos los miembros del minis­
terio.

Vamos, esto es miedo de perder el de.stino.

Anteayer se celebraron las honras fúnebrespor 
el eterno descanso del alma del .Sr. Gómez de la 
Sema.

   no
'pedirlo

Se ha dicho que el Sr. Balaguer tenia proyec­
tado marchar a la isla de Cuba con poderes ex­
traordinarios para apresurar la pacificación de 
aquella provincia e.spañola, y ahora se añade que 
el pensamiento de enviar allá un ministro no es- 
tá^^ibandonudo; pero que los unionistas desean 
que el elegido para este importante cargo sea el 
Sr. Topete. A  esto se atribuye la salida del señor 
Balaguer.

En el Consejo de ministros celebrado anoche el 
nuevo ministerio dió su aprobación al proyecto, 
ya admitido por el anterior Gabinete, en que el 
Sr. Alonso Colmenares modifica un tanto el pro­
yecto de presupuestos del Clero del Sr. Montero 
R íos. El lunes probablemente se publicará el de­
creto. _____________ __________

’ Anoche se recibió en Madrid el siguiente tele­
grama: ,

«M á l a g a , 22.— El gobernador m ilitar de M o ' 
lilla al ministro de la Guerra;

De órden del príncipe han sido destruidas las 
trincheras por los mismos ritieños.

Según aviso, celebraré una cqnferencia con el 
baja, para convenir en la forma como se han de 
empezar las obras.

Acto seguido haré mi presentación oficial 
á S. A. el hijo del sultán. En la plaza no ocurre 
novedad.)

En Zaragoza, después de la afectuosa y  entu­
siasta despedida hecha al batallón cazadores de 
Alcántara,, destinado á combatir á nuestros ene­
migos en Cuba, el municipio, por iniciativa de 
su presidente, ha acordado adoptar, como hijo de 
dicia heróica ciudad, al primer individuo de, 
aquel batallón que derrame su sangre en defensa 
de la integridad del territorio español.

También la diputación provincial ha dispuesto 
socorrer á las familias de los que sucumban en 
el campo de batalla.

El Sr. D. Manuel Cortina, á quien con instan­
cia le ha sido ofrecida la presidencia del Tribu­
nal Supremo de Justicia, ha declinado esta hon­
ra, si bien manifestando su completa simpatía y 
aifiiesion al Gobierno. ' '  '

Por el decreto que prepara el señor ministro 
de Gracia y Justicia se restablece la asignación 
del Nuncio sobre el fondo de Cruzada.

------ »r '
Antbayer salieron de Barcelona tres compa­

ñías para Cádiz .-donde se embarcarán en el pró- 
ximd correo do la isla d i Cuba.

.Anteayer á las tres y  media de la tarde estuvo 
el señor presidente del Consejo de ministros en 
casa del general Bassols. á darle noticia del mo­
tivo de la crisis en lo referente á su persona, y á 
ofrecerle un alto destino en que el Gobierno áe- 
sea utilizar sim grandes dotes militares. No sa­
bemos si el citado general aceptó ó no el ofreci­
miento.

El Gobierno, por iniciativa delSr. Angulo, 
ha acordado dar a las clases pasivas de palacio 
una paga como anticipo y por via de socorro á 
todos los individuos que en este concepto lo so­
liciten.

El Sr. Topete, ministro de Ultramar, en el 
Consejo celebrado hoy con el rey , ha explanado 
sus ideas y propósitos relativos á los asuntos de 
Cuba, revelando en ellos los má.s nobles y patrió­
ticos sentimientos.

Parece que está acordado el nombramiento de 
D. Telesforo Montejo y  Robledo para el cargo de 
fiscal del 'lYibunal Supremo de Justicia.

Ayer se ha celebrado en la dirección de la Deu­
da el sorteo para el .señalamiento del pago del 
cupón que vence en 31 del actual.

para explotarle. No nos son aun conocidos los 
detalles; pero es de suponer que en el presidio de 
aquella población podría hallarse la clave del 
asunto.

Dice La Epoca-.
a E l Eco de E^aTm  padece una ligera equivo­

cación cronológica llamando ministerio núme­
ro t  al que acaba de encargarse de los negocios 
públicos.
' Perdónenos si le advertimos que le corre.spon- 
de el ni'imero 5. Cuando vino el rey era presiden­
te del Consejo de ministres número 1, el señor 
brigadier Tópete. Siguióle con el número 2 el se­
ñor duque de la Torre, que alcanzó la más larga 
duración, pues vivió hasta Julio. Entonces entró 
el número 3, ó sea D. Manuel Ruiz Zorrilla. He­
mos tenido el número 4 representado por el con- 
tra7almirante Malcampo,yempezamos.con el nú­
mero ó, ó sea el Sr. Sagasta.

Esta cronología promete ser nnmerosa, no obs­
tante haber venido la revolución á re.stablecer ja 
pureza y Seriedad de las prácticas parlamen­
tarias.»

Un ¡leriódico pro.grc.sista-democrático se quejs 
de que haya sido atropellada de un modo indig­
no j)Or do.s desconocidos la morada de su gace­
tillero:

«Los porristas, dice qué así deben llamarse), 
preguntaron á la dueña de la casa por el escritor 
aludido,.y viendo que este no estaba, la suplica­
ron que abriese la puerta para entregarla una 
tarjeta. Hízolo así la señora; y viendo franca la 
entrada, uno la sujetó violentamente, en tanto 
que el otro penetró en la sala y registraba las ha­
bitaciones, pronunciíindo frases indecorosas, con 
asombro de los vecinos, que' protestaron indig­
nados contra aquel incalihcahle atropello.»

Puesto que el escándalo, si el liecho es como 
se cuenta, toca de cerca á personas relacionadas 
con la situación, esperamos que la autoridad, no 
splo hará público todo lo que haya sucedido, 
sino que castigará severamente á los autores del 
atentado.

En la sesión celebrada el lunes último por la 
Academia de nobles ai‘tcs de San Fernando, ha 
sido nombrado individuo de núinero de la  sec­
ción de Esculíura D. Elias Martin y Rieseo, ar­
tista jiensionado que fué y  premiado en varias 
exposiciones.  ________  ._________

, Dice E l Delate: ^
■ «No sabemos si, como hoy se ha dicho, en el 

Consejo de ministros de esta tarde empezará á 
tratarse de la cuestión de gobernadores; pero 
para cuando llegue el caso,( si no hubiere lle­
gado ya, aconsejamos al Gobierno que se deje de 
improvisaciones y lleve á estos delicados pues­
tos personas de talento, de servicios y  de respe­
tabilidad. • ■ •

Las provincias están desquiciadas. y no hay 
otro medio de enderezarlas que nombrar buenos 
gobernadores.» ,

Esto es sencillamente úna petición de gobier­
nos para sus amigos.

Decididamente parece que elSr. Sagasta ha 
planteado en Consejo la cuestión de la presiden­
cia del Congreso, designando la candidatura del 
señor duque de la Torre.

Todo se queda en casa, y si hemos de ser con­
servadores, por algo se ha de principiar.

Así lo dice La Tertalia.

El 21 del actual empezaron ia.s elcccione.s mu­
nicipales en el Puerto de Santa María.

Según tenemos entendido se han retirado de la 
lucha las opo.siciones, quedando por lo t:into 
constituidas tas mesas por los partidarios de la 
candidatura monárquico constitucional.

Las Provincias, de Valencia, publica bajo el t í­
tulo de Vindicación del Ayuntamiento de Viden­
cia, un extenso escrito firmado p.M los concejales 
refutando las acusaciones de que hán sido objeto 
por parte del gobernador de la provincia. •

Según un periódico progresista, anoche y hoy 
era oojeto de grandes comentarios en el salón de 
Sesiones una visita hecha á las altas horas de la 
noche á un palacio de las cercanías de  ̂Madri d 
por un personaje que ha ocupado los más eleva­
dos puestos del Estado y  por un diplomático ex­
tranjero.

¿Qué será? ¿Qué no sera? 
¡Misterios!

Dice un diario de Sevilla:
Se insiste en que el rector de la Uiversidad li­

teraria de Sevilla D. Federico de Castro, ha he­
cho dimisión de aquel importante cargo. Según 
de público se dice, este acto reconoce por causa 
el haber nombrado el ministro de Fomento di­
rector del Instituto de las islas Canarias á una 
persona que ni ha sido, ni es catedrático, ni reú­
ne los requisitos legales, por lo que el .señor de 
Castro se niega justamente á darle posesión del 
cargo. Esto al ménos se nos refiere y excusado 
nos parece añadir que rectificaremos lo que tales 
rumores tengan de inexactos.»

El primer acto público á que lia asistido el 
ministerio Bagasta-Topete es el de los funerales 
del Sr. Gómez de la Serna.

Mala manera de empezar.

D. Amadeo ha recibido una carta del rey do 
los Países-Bajos.

Ú L T I M A  HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICO.^^.
(De la Agencia Paira.)

LONDRES, 23 íá  las tres y  cuarenta m i­
nutos de la  ta rd e ).—L a  convalecencia del 
principe de Gales adelanta gradualm ente. 
Los negocios quedarán suspendidos hasta 
el m iércoles con m otivo de las fiestas de 
Pásoua.

Han cerrado en la  B o ls a :
Consolidado inglés, á. 93-3i8.
3 por 100 francés, á  54 -li4 .
El ex te r io r  español y  nuevo em préstito, á  

3 3 -li2 .

DIRECCION GENER.AL DE RENTAS.

Noticia de los pueblos y adininistracioncs donde 
han cabido los 4(5 premios mayores de los 3,(5(5S 
que comprende el sorteo de ayer.

n’ L'.m k h o s .

PllK.UlOS.

Pesetas. .AUMINISTRACIONRS.

En Cartagena se ha cometido una estafa con 
un extranjero á quien hicieron venir desdo Pau

04Ó7 1.500,000 Barcelona.
18267 .•>00,000 Madrid.
21501 2.50,000 Idem.
188!) 125,000 Granada.

16470 125,000 Cartagena. {
10795 125,000 Piienteárei'.s. i

20546 125,000
.50,000

Madrid. {
2000 Idem. ' 1
7514 Idem. Id.
8502 Id. Ferrol. i

1.5 î6 Id. Badajoz. (
2395 Id. . Idem.

22195 Id. Barcelona.
8926 Id. Madrid. i

12482 Id. Gerona. t
í)23 Id. Sevilla. <

15:181 Id. Madrid. . 1
19456 Id. Idem.
22296 Id. Id.

l1C468 Id. Velez-Málaga.
12026 Id. Barcelona. í

8:i5 25 OOO Moguer. I
11796 Idem. Madrid. J

19828 Id. Idem. 1
3484 Id. Id. t

10713 Id. Badajoz. £
16559 Id. Barcelona.
8420 Id. Madrid. t

19847 Id. Idem. e
11428 Id. Id. i

2174.5 Id. Id. (
685 Id. Puenteáreas. I

21804 Id. Madrid. €
19808 Id. Barcelona. I

3309 Id. Madrid. í
15732 Id. Pamplona. l
9565 Id. Cádiz. 1

8491 Id. - Madrid. d
1038 Id. Idem. I

0:175 Id. Barcelona.
446 Id. Cádiz. £

6253 Id. .Santander. í
2204 Id. Sevilla. C

4828 Id. Palma. 1
1093 Id. Madrid. c

19066 Id. Santander. É
1
}

t
Imprenta de El Pens-amiento Español,

Pelayo, 34, c

á cargo de R. Labajos y Arenas. c
l

■ 1

1Ayuntamiento de Madrid




